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Resumen

La reforma de los sistemas educativos de los paí-
ses árabes ha cobrado mucho peso en los últimos tiem-
pos en el debate público de los países occidentales, que
la perciben como una prioridad en su estrategia de lucha
contra el terrorismo islamista. Este artículo explora la
situación de la educación en los países árabes y repasa
los datos y argumentos clave en este debate: la nece-
saria expansión educativa en todos los niveles y la mejo-
ra de la calidad de la enseñanza tanto a través de los
contenidos del currículo educativo como de las prácti-
cas pedagógicas.

Los atentados del 11 de septiembre de 2001
en Estados Unidos supusieron un punto y aparte en
muchos aspectos, pero sobre todo convirtieron al
Próximo Oriente y, más en general, al conjunto de
Estados de mayoría musulmana en un objetivo geo-
estratégico prioritario. Más allá de las intervencio-
nes militares que Estados Unidos y algunos otros
países occidentales han protagonizado en Afganis-
tán e Irak, los Estados de esta región son hoy el
objeto de ambiciosos planes de transformación para
el establecimiento de democracias estables.

Aunque algunos autores, como Stepan y
Robertson (2003), entienden que el déficit demo-
crático del Próximo Oriente es un problema árabe
más que musulmán, otros siguen pensando que exis-
te cierta incompatibilidad entre el islam y la demo-

cracia. Este último argumento revive los principios
básicos de la tesis conocida como “orientalismo” y
presupone que el autoritarismo es una expresión
arcaica de un mal muy arraigado, e incluso congé-
nito, en los países de mayoría musulmana, posible-
mente relacionado con la cultura política que se deri-
va del islam. Muchos sostienen que la proliferación
de interpretaciones extremistas del islam y la irrup-
ción del terrorismo islamista es la lógica consecuen-
cia de la escasa democratización y de la insuficien-
te secularización de los países árabes y musulmanes1.
Por esta razón, la renovación de las sociedades ára-
bes se ha convertido en una prioridad de la acción
exterior de muchos actores occidentales. Uno de los
ejemplos más ambiciosos, y de mayor impacto sobre
la opinión pública árabe, es el llamado Middle East
Partnership Initiative (Iniciativa de Asociación con el
Oriente Medio, MEPI) puesto en marcha por la
Administración norteamericana en 20022. Este pro-
grama de asociación persigue la modernización de
los países del Gran Oriente Medio (el Norte de Áfri-
ca o Magreb y el Próximo Oriente o Masrek) a tra-
vés de cuatro pilares: 1) la democratización, con el
fin de incrementar los niveles de transparencia y res-
ponsabilidad en la gestión política y el reforzamien-
to de las prácticas democráticas; 2) la liberalización
económica, el fortalecimiento del sector privado y
el establecimiento de un área de libre comercio para
el Próximo Oriente; 3) la capacitación de las muje-
res por medio del establecimiento de prácticas no
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discriminatorias, y 4) la reforma de los sistemas edu-
cativos de la región. De entre todos estos objetivos,
la reforma de los sistemas educativos en general y,
más en particular, la renovación de las prácticas
pedagógicas y de los contenidos de la enseñanza es
el que ha suscitado un debate más dinámico y un
plan de acción más concreto.

Aunque es difícil generalizar, podemos decir
que el embrión del actual sistema educativo de los
países árabes, y de muchos otros de mayoría musul-
mana, se gestó en India, Egipto y otras regiones de
lo que era entonces el Imperio Otomano al final del
siglo XIX, en torno a la enseñanza de la literatura,
las ciencias y la religión. No obstante, no fue hasta
mediados del siglo XX cuanto este modelo se expor-
tó a todos los países árabes e islámicos (Altwaijri,
2003). Desde entonces, el sistema educativo de
estos países ha sido enormemente estático y, has-
ta hace sólo unos años, poco contestado. La forma
actual de los sistemas educativos de estos países es
el resultado de sucesivas reformas.

En un estudio sobre la educación en algunos
países del Magreb (Argelia, Marruecos y Túnez), Ous-
sedik (2006) habla de tres grandes reformas, tam-
bién identificables en otros países de la región. Tras
la independencia, los sistemas educativos fueron un
instrumento más para llevar a cabo el proceso de
construcción nacional ideado por los líderes del
nacionalismo y el socialismo árabe. Este período estu-
vo marcado por una profunda rearabización de la
enseñanza que, en casi todos los casos, acabó con
el dominio del francés y el inglés como idiomas colo-
niales. Los Gobiernos de algunos países intentaron
transformar las escuelas religiosas en instituciones
preescolares y trataron de cancelar la autonomía de
las instituciones encargadas de la enseñanza religio-
sa superior. Semejante intento se emprendió en el
contexto de una estrategia de cooptación de las ins-
tituciones religiosas tradicionales, a través de la crea-
ción de omnipotentes ministerios de asuntos reli-
giosos, para ponerlas al servicio de los intereses del
Estado. Ello explica la transformación de las univer-
sidades históricas de El Azhar de el Cairo (Egipto), la
Qarawina de Fez (Marruecos) y la Zaytuna de Túnez.
Durante los años setenta se produjo una fuerte tec-
nologización de la educación media y superior en
detrimento de las humanidades y las ciencias socia-
les. En los ochenta, y como consecuencia de la fie-
bre liberalizadora y los planes de ajuste promovidos
por varios organismos internacionales, como el Fon-
do Monetario Internacional y el Banco Mundial, se
introdujeron importantes recortes presupuestarios
que redundaron en una peor calidad de la educa-
ción pública. En consecuencia, la educación privada

creció espectacularmente a lo largo de todo este perío-
do y en todos los niveles del sistema educativo, 
ofreciendo a los que podían costeársela una ense-
ñanza de más calidad y que, en muchos casos, abrió
la puerta a la influencia lingüística y cultural de las
antiguas potenciales coloniales.

En los últimos tiempos, un sector significativo
de las elites autóctonas –y de los observadores inter-
nacionales de la región– reclama una reforma com-
prehensiva de los sistemas educativos árabes, aun-
que no siempre lo hacen por las mismas razones.
Parte de estas demandas se fundan en la necesidad
de potenciar la productividad de las economías autóc-
tonas y aumentar la competitividad de su capital
humano. Otros justifican la necesidad de llevar a cabo
una reforma de más calado por motivos bien dife-
rentes. Tras la aparición de movimientos de oposición
política de base religiosa en casi todos los países ára-
bes, desde principios de los años setenta, el discurso
islamista se ha hecho fuerte dentro de los sistemas
educativos y ha defendido la reislamización de la edu-
cación como uno de sus objetivos irrenunciables3. No
en vano, muchos de los ideólogos y líderes de movi-
mientos y partidos islamistas que cuentan con más
apoyo en las sociedades musulmanas comenzaron su
actividad como profesores o inspectores del sistema
educativo. Tales son los casos de Abdessalam Yasín
en Marruecos y Rashid el Ganushi en Túnez.

Después de los atentados terroristas del 11
de septiembre de 2001 en Estados Unidos, muchos
relacionaron las prácticas educativas de los países
árabes con la expansión de las interpretaciones más
radicales del islam4. El hecho de que 15 de los 19
terroristas implicados en aquellos atentados fue-
ran de nacionalidad saudí hizo pensar que la lucha
contra el terrorismo islamista no podía limitarse a
neutralizar sus fuentes de financiación, a reforzar
la seguridad o a intervenciones militares puntua-
les, sino que además era imprescindible transfor-
mar los sistemas educativos de los países de origen
de los terroristas, con el doble objetivo de incre-
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3 La fuerte implantación del discurso islamista en la
educación y las universidades fue bien vista durante los años
ochenta por muchos dirigentes nacionalistas, para los cua-
les el islamismo representaba un medio capaz de contra-
rrestar a los movimientos de oposición que surgían desde la
izquierda y el sindicalismo.

4 En este sentido, el hoy ex-Secretario de Defensa de
Estados Unidos, Donald Rumsfeld, aseguraba en una entre-
vista publicada en el Washington Times (24 de octubre de
2004) que la lucha contra el terrorismo era también una “gue-
rra de ideas” y que las estrategias de comunicación tenían
que ser una de las prioridades.



mentar los niveles educativos de la población, en
general, y erradicar la influencia de las interpreta-
ciones más estrictas del islam5. A día de hoy, casi
todos los países árabes han puesto en marcha pla-
nes de reforma de sus sistemas educativos, en
muchos casos entrando en confrontación directa
con las autoridades religiosas tradicionales y con los
movimientos islamistas. En aquellos países, como
Jordania, Kuwait, Marruecos o Yemen, en los que
se ha optado por la integración de los islamistas
moderados en el sistema político, este equilibrio
resulta difícilmente sostenible (Grundmann, 2005).

En este artículo se exponen algunas claves
del debate originado en torno a la reforma de los
sistemas educativos de los países árabes. Dada la
amplitud del objetivo, es importante subrayar que
la intención no es tanto describir o evaluar todos
y cada uno de los sistemas educativos árabes, como
presentar los argumentos más relevantes y ofrecer
datos que faciliten su comprensión. Contra lo que
comúnmente se suele pensar, los países árabes
constituyen un bloque bastante heterogéneo y, en
concreto, presentan diferencias notables tanto en
la organización como en la implantación del siste-
ma educativo y en sus resultados. De ahí que no
todos los argumentos que se trazan a continuación
sean directamente aplicables a cualquier país de la
región. En la primera parte del artículo se evalúa el
funcionamiento de los sistemas educativos árabes,
tanto en términos cuantitativos –es decir, las tasas
de alfabetización y el porcentaje de la población
escolarizada– como cualitativos –calidad de la ense-
ñanza–, con el fin de analizar la competitividad de
los conocimientos adquiridos en las escuelas de
algunos de estos países. En la segunda parte se
analizan las causas de la comparativamente esca-
sa calidad de la educación en los países árabes.

1. Una evaluación de la
educación en los países
árabes

En general, los países árabes presentan resul-
tados educativos muy por debajo de lo que cabría

esperar dada su renta per cápita y, como se verá
más adelante, del interés que han declarado sus
Gobiernos en esta materia. Todos los informes sobre
el desarrollo humano en los países árabes publica-
dos por el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (UNDP, 2002, 2003 y 2004) han desta-
cado la necesidad de llevar a cabo una profunda
reforma de la educación en la región. Dos son los
problemas principales que deben ser abordados:
completar la expansión educativa que permita esco-
larizar a todos los sectores sociales y mejorar la cali-
dad de la enseñanza que se ofrece a los que tienen
acceso a cada nivel.

1.1. La expansión educativa: un proceso
todavía incompleto

Los países árabes presentan todavía niveles
de analfabetismo excesivamente altos, aunque su
reducción durante los últimos quince años ha sido
notable (cuadro 1). Si comparamos su tasa de
alfabetización media para jóvenes de 15 a 24
años con las de otras regiones del planeta, vemos
que las sociedades árabes se encuentran en las
últimas posiciones, sólo por encima de las del Sur
y Oeste asiático, y algo por debajo de los subsa-
harianos. Sin embargo, mientras que en 1990 sólo
el 67% de la población árabe estaba alfabetiza-
da, en el período 2000-2004, esta cifra alcanza
al 78%.

La media para los países árabes también se
queda por debajo de la media de los países en vías
de desarrollo. Como era de esperar, estos resulta-
dos resultan más preocupantes si nos fijamos sólo
en la población femenina, ya que los países árabes
forman la región del mundo en la que se encuen-
tra una mayor diferencia entre las tasas de alfabe-
tización masculina y femenina: 22 puntos en 1990
y 12,6 en el período 2000-2004.

Conviene, sin embargo, tener en cuenta que
los países árabes integran a un grupo bastante hete-
rogéneo si desagregamos sus niveles de alfabetiza-
ción (cuadro 2). Mientras Jordania, Bahrein, Omán,
Libia y Siria presentan tasas de alfabetización supe-
riores al 95%, Mauritania apenas alcanza un 50%,
y Yemen y Marruecos están por debajo del 70%.
La diferencia entre las tasas de alfabetización mas-
culina y femenina llega a más de 30 puntos por-
centuales en Yemen, a más de 15 en Marruecos y
Mauritania y a más de 10 en Egipto y Sudán, en
tanto que el signo se invierte, aunque por poco, 
en Emiratos Árabes Unidos (EAU), Kuwait, Qatar,
Bahrein y Jordania.
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5 Como es sabido, este argumento es incoherente
con la evidencia de que muchos terroristas están altamente
cualificados. Además, atentados como los de Madrid en mar-
zo de 2004 y, sobre todo, los de julio de 2005 en Londres
han demostrado que algunos terroristas islamistas fueron
educados en países occidentales y estaban completamente
integrados en sus respectivas sociedades de acogida.
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CUADRO 1

TASAS DE ALFABETIZACIÓN PARA JÓVENES DE 15-24 AÑOS POR REGIONES DEL MUNDO

1990 2000-2004

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Todo el mundo 84,3 88,2 80,1 87,6 90,9 84,0

Países desarrollados 99,7 99,7 99,6 99,7 99,7 99,7

Países en vías de desarrollo 80,9 85,8 75,8 85,2 89,3 81,0

Países árabes 66,6 77,3 55,3 78,2 84,4 71,8

Europa Central y Oriental 98,3 99,2 97,4 98,8 99,3 98,3

Asia Central 97,7 97,8 97,7 98,3 98,3 98,3

Este de Asia y el Pacífico 95,4 97,2 93,6 97,8 98,2 97,4

América Latina y el Caribe 92,7 92,7 92,7 95,5 95,2 95,9

Norteamérica y Europa Occidental 99,7 99,7 99,7 99,8 99,8 99,8

Sur y Oeste asiático 61,5 71,1 51,0 72,3 81,5 62,5

África Subsahariana 67,5 74,8 60,2 76,6 81,0 72,3

Fuente: UNESCO (2005: 262-270).

CUADRO 2

TASAS DE ALFABETIZACIÓN PARA JÓVENES DE 15-24 AÑOS EN LOS PAÍSES ÁRABES (2000-2004)

Total Hombres Mujeres

Jordania 99,4 99,3 99,5
Bahrein 98,6 98,4 98,9
Omán 98,5 99,6 97,3
Libia 97,0 99,8 94,0
Siria 95,2 97,1 93,0
Qatar 94,8 94,1 95,8
Túnez 94,3 97,9 90,6
Arabia Saudí 93,5 95,4 91,6
Kuwait 93,1 92,2 93,9
Emiratos Árabes Unidos 91,4 88,2 95,0
Argelia 89,9 94,0 85,6
Sudán 79,1 83,9 74,2
Egipto 73,2 79,0 66,9
Marruecos 69,5 77,4 61,3
Yemen 67,9 84,3 50,9
Mauritania 49,6 57,4 41,8

Fuente: UNESCO (2005: 262-270). La información para Irak, Líbano, Palestina y Yibuti no está disponible.



Más allá de los niveles de alfabetización, el
objetivo más ambicioso de escolarizar a toda la
población en edad de asistir a la escuela primaria
todavía está lejos de hacerse realidad en muchos
de estos países (cuadro 3). Mientras que en Siria,
Túnez, Argelia y Palestina el 95% de los niños en
edad de asistir a la escuela primaria lo hacen, en
Yibuti esto sólo sucede en el 34% de los casos. Las
mujeres lo hacen en un porcentaje menor que los
hombres en Irak, Yibuti, Marruecos, Siria, Arabia
Saudí, Egipto, Mauritania, Argelia, EAU, Qatar,
Kuwait, Líbano y Túnez (ordenados según el tama-
ño de la diferencia).

La implantación de la educación secundaria es
notablemente más baja que la de la primaria (cua-
dro 4). En muchos de estos países, la democratiza-
ción en el acceso a la educación secundaria es un
proceso tardío, y sólo algunos de ellos habían alcan-
zado niveles significativos de participación en ense-
ñanza secundaria desde mediados de los años
setenta. En el caso de Mauritania, Yibuti, Marrue-
cos, Irak, Yemen y Siria, las tasas netas de partici-
pación en educación secundaria no superan el 40%.
Con todo, es interesante subrayar que en Argelia,
Bahrein, EAU, Jordania, Kuwait, Omán, Palestina,
Qatar y Túnez hay más mujeres que hombres en la
educación secundaria. Sin embargo, Yemen regis-
tra 25 puntos porcentuales de diferencia en favor
de los hombres, Irak casi 14 y Yibuti 8.

Eickelman (1992) ha identificado la expan-
sión de la educación secundaria y superior como
una de las grandes revoluciones vividas en las socie-
dades árabes, toda vez que ha ampliado el deba-
te sobre la permanencia de prácticas tradicionales
a sectores muy amplios de la población que sólo
un par de décadas atrás tenían un acceso muy limi-
tado a los “textos revelados”. Entre otros efectos
de la expansión educativa, hoy las autoridades reli-
giosas tradicionales (ulemas) han perdido el mono-
polio sobre la interpretación y la elaboración de la
doctrina religiosa. Sin duda, este desarrollo ha teni-
do un gran impacto sobre cómo la gente interpre-
ta y valora los asuntos religiosos. Pero esto no quie-
re decir que, tal y como prediría la teoría de la
modernización, la expansión de la educación
secundaria haya secularizado a las opiniones públi-
cas árabes. Muchos autores sostienen que en la
democratización en el acceso a la educación secun-
daria y superior reside una de las claves del surgi-
miento del islamismo, ya que, en la mayoría de los
casos, las bases de los movimientos islámicos de
oposición política se nutren de individuos educa-
dos que han tenido como mínimo acceso a la edu-
cación secundaria, y cuyas expectativas de progre-
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CUADRO 3

TASAS DE PARTICIPACIÓN EN EDUCACIÓN
PRIMARIA DE LOS PAÍSES ÁRABES (2001)

Total Hombres Mujeres

Siria 97,5 100,0 94,9
Túnez 96,9 97,1 96,6
Argelia 95,1 96,3 93,7
T. Palestinos 95,1 94,8 95,4
Qatar 94,5 95,3 93,6
Jordania 91,3 90,9 91,6
Bahrein 91,0 90,7 91,3
Irak 90,5 97,6 83,2
Egipto 90,3 92,2 88,3
Líbano 89,8 90,1 89,4
Marruecos 88,4 91,5 85,1
Kuwait 84,6 85,0 84,3
EAU 80,8 81,9 79,7
Omán 74,5 74,1 74,9
Yemen 67,1 ... ...
Mauritania 66,7 68,2 65,2
A. Saudí 58,9 61,1 56,5
Yibuti 34,0 38,3 29,6

CUADRO 4

TASA DE PARTICIPACIÓNEN SECUNDARIA
(2001)

Total Hombres Mujeres

Bahrein 81,4 76,9 86,2
Egipto 80,8 83,1 78,5
T. Palestinos 80,7 78,3 83,2
Jordania 80,3 79,3 81,4
Qatar 78,0 75,6 80,4
Kuwait 77,2 75,2 79,3
EAU 71,9 70,0 73,8
Omán 68,1 68,0 68,3
Túnez 67,8 66,7 69,1
Argelia 62,0 60,4 63,7
A. Saudí 52,9 54,7 51,0
Siria 38,7 40,5 36,9
Yemen 34,5 46,9 21,4
Irak 33,0 39,7 26,0
Marruecos 31,2 34,0 28,3
Yibuti 17,1 21,0 13,2
Mauritania 14,5 15,9 13,1

Fuente: UNESCO (2005: 310-317). La información
para Líbano, Libia y Sudán no está disponible.



so se han visto bloqueadas por las altísimas tasas
de desempleo y la falta de perspectivas. En cam-
bio, otros autores mantienen que la expansión edu-
cativa ha contribuido al éxito del islamismo por
otros medios. Por ejemplo, Starret (1998) ha afir-
mado que el sistema educativo egipcio también ha
reflejado el creciente peso que ha adquirido el dis-
curso religioso en la sociedad egipcia, contribu-
yendo decisivamente a la islamización de muchos
de quienes hoy son militantes de base de movi-
mientos islámicos de oposición política.

En resumen, los niveles de alfabetización y
de participación en la educación primaria y secun-
daria son aún modestos en la mayoría de los casos;
incluso podemos decir que, en casi todos estos indi-
cadores, algunos países como Mauritania, Yemen
y Yibuti registran cifras llamativamente bajas.

1.2. La calidad de la educación: 
la gran asignatura pendiente

El éxito relativo que casi todos los países ára-
bes han tenido en la reducción de las tasas de anal-
fabetismo y la expansión del acceso a la educación
primaria y, en menor medida, a la secundaria no
ha venido siempre acompañado de una mejora de
la calidad de la enseñanza que ofrecen. La escasez
de indicadores comparables dificulta una estima-
ción sobre la calidad de la enseñanza en los países
árabes. Uno de los pocos instrumentos interna-
cionales que permiten evaluar los resultados edu-
cativos de algunos países árabes en perspectiva
comparada es la investigación Trends in Interna-
tional Mathematics and Science Study (TIMSS), lle-
vada a cabo por la Asociación Internacional para
la Evaluación de los Logros Educativos, en cuya edi-
ción de 2003 participaron Arabia Saudí, Bahrein,
Egipto, Jordania, Líbano, Marruecos, Palestina y
Túnez6. Este estudio permite comparar los resul-
tados obtenidos en matemáticas y ciencias por
estudiantes de octavo curso en los 45 países par-
ticipantes. El estudio situó a los alumnos de todos
países árabes en las últimas posiciones tanto en
matemáticas como en ciencias7. Los gráficos 1 y 2
presentan la clasificación de los 21 últimos países

en los ejercicios llevados a cabo en matemáticas y
ciencias, así como el valor de la media internacio-
nal de todos los países.

Como se puede ver, la parte baja de la cla-
sificación por resultados en las dos pruebas inclu-
ye a los ocho países árabes que participaron en el
estudio. Es más, todos ellos están por debajo de
la media internacional, con la única excepción de
Jordania, y sólo para la prueba de ciencias. De
acuerdo con estos resultados, los sistemas educa-
tivos árabes no parecen competitivos en el plano
internacional. En consonancia con lo que anun-
cian los informes sobre desarrollo humano de las
Naciones Unidas (UNDP, 2002, 2003 y 2004), la
calidad de la enseñanza en los países de la región
no alcanza en la actualidad estándares satisfacto-
rios, con las consecuencias que esto tiene sobre la
productividad y la competitividad de sus econo-
mías. Sin embargo, este resultado es sorprenden-
te a la vista del importante esfuerzo económico
que los Estados de los países árabes hacen por la
educación. Como es sabido desde hace tiempo,
los países árabes tienen un gasto en educación sig-
nificativamente por encima de la media de otros
países con niveles de desarrollo similares. En el cua-
dro 5 se presenta el gasto público de varios países
árabes en educación entre 2000 y 2002, expresa-
do como porcentaje del PIB y del gasto público
total. Como término de comparación también se
ofrece, para ambos indicadores, la media mundial,
la de los países en transición, los desarrollados y
los que están en vías de desarrollo. Las cifras en
cursiva se corresponden con los casos que están
por encima de la media de los países en vías en
desarrollo.

Del cuadro 5 se desprende que Yemen, Ara-
bia Saudí, Túnez, Jordania y Omán se encuentran
por encima de la media de los países menos des-
arrollados en relación con el porcentaje del PIB que
gastan en educación (con Siria justo en la media).
Sin embargo, el dato más revelador es el porcenta-
je del gasto público total que se destina a educa-
ción. En este indicador, sólo cuatro de los países
para los que existe información están por debajo
de la media (Siria, Bahrein, Líbano y Kuwait). En
todos los demás casos, el esfuerzo de los países
incluidos en el cuadro es muy significativo y les sitúa
también por encima de la media mundial y de los
países desarrollados.

En conclusión, los sistemas educativos de los
países de la región no parecen suficientemente pre-
parados para afrontar el reto del desarrollo, ya que,
a pesar del considerable porcentaje del PIB que
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6 Siria y Yemen participaron en otras partes de este
estudio. Durante 2007 participarán, además, Argelia, Kuwait,
Omán, Qatar y Yibuti.

7 En la parte de este estudio sobre los resultados en lec-
tura (PIRLS), llevada a cabo en 2001, sólo participaron Marrue-
cos y Kuwait, que –con 350 y 396 puntos respectivamente–
quedaron en las últimas posiciones, sólo por delante de Belice
(327). La media internacional se situaba en 500 puntos.
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Fuente: Trends in International Mathematics and Science Study (2003) (www.timms.org).
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Fuente: Trends in International Mathematics and Science Study (2003) (www.timms.org).
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invierten en educación, la comparación internacio-
nal de sus resultados les coloca en las peores posi-
ciones. La explicación más obvia a esta anomalía se
encuentra en el hecho de que, como se explicará
más adelante, la enseñanza pública en casi todos
los países árabes sigue siendo demasiado teórica y
excesivamente dependiente de la memorización en
todos los niveles y trayectorias educativas.

2. El debate sobre 
la reforma educativa

El debate sobre la reforma de los sistemas
educativos de los países árabes y musulmanes se
ha construido en torno a dos ejes: la renovación
de los contenidos del currículo escolar y las prác-
ticas pedagógicas. Aunque los primeros planes
para reformar los sistemas educativos árabes sur-
gieron hace ya algunos años, las reformas educa-

tivas han tenido un marcado acento remedialista,
en lugar de ser el resultado de una visión integra-
da de los procesos educativos, y han estado pen-
sadas más desde el lado de la oferta que desde el
de la demanda.

2.1. El currículo educativo

Los contenidos que configuran el currículo
educativo de la mayoría de los países árabes han
sido objeto de intensos debates desde los años
setenta8. Sin embargo, en la mayoría de los casos,
los curricula nacionales han resultado demasiado
rígidos como para incorporar con agilidad elemen-
tos relacionados con el cambio social y el desarro-
llo científico y técnico. El primer informe de las
Naciones Unidas sobre el desarrollo humano en los
países árabes señalaba que, en términos generales,
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CUADRO 5

GASTO TOTAL EN EDUCACIÓN EN LOS PAÍSES ÁRABES Y EL MUNDO (2000-2002)

Porcentaje sobre el PIB
Porcentaje sobre el gasto

público

Yemen 10,6* 32,8*
Arabia Saudí 8,2* 17,8*
Túnez 7,2* 17,4*
Jordania 4,6* 20,6*
Omán 4,4*
Siria 4,2* 11,1*
Mauritania 3,6* 16,6*
Yibuti 3,4*
Bahrein 3,1* 11,4*
Líbano 2,8* 12,3*
Marruecos 6,5* 26,4*
Emiratos Árabes Unidos 1,6* 22,5*
Kuwait 11,1*
Irak 20,6*

Todo el mundo 4,5* 13,6*

Países en transición 3,2* 15,0*
Países desarrollados 5,1* 11,6*
Países en desarrollo 4,2* 14,8*

Fuentes: UNESCO (2005: 362-369), datos para el período 2001.
Los datos marcados con * proceden de UNDP (2005: 267-269).
Los datos para Argelia, Egipto, Territorios Ocupados Palestinos, Libia, Qatar y Sudán no están disponibles.

8 Véase Robinson (1981) para una revisión anterior
a los años ochenta.



la enseñanza impartida en las escuelas árabes inci-
ta a la sumisión, a la obediencia y la subordinación,
más que al pensamiento libre y crítico (UNDP, 2002:
53), y parece existir cierto consenso en que sus con-
tenidos son excesivamente teóricos (Billeh, 2002:
30). Con todo, la enseñanza de las materias cientí-
ficas en los países árabes no presenta grandes dife-
rencias con la que se imparte en otras regiones del
planeta, si exceptuamos algunas áreas puntuales
sensibles para la religión o las prácticas religiosas,
como, por ejemplo, el estudio de la teoría de la evo-
lución o la educación sexual. Por el contrario, la
enseñanza de las humanidades y las ciencias socia-
les está mucho más tutelada por las autoridades
políticas y religiosas y, de acuerdo con el mismo
informe de las Naciones Unidas, suele tener un ses-
go hacia la autocomplacencia y la victimización
(UNDP, 2002: 52-3).

Por encima de estas generalizaciones, es
importante enfatizar que los sistemas educativos de
los países árabes son muy heterogéneos y que, inclu-
so dentro de un mismo país, existen diferencias nota-
bles en los contenidos del currículo. De forma esque-
mática, podemos decir que en casi todos los casos
hay tres tipos de instituciones educativas (UNDP,
2004:147). Por un lado está la educación pública,
financiada y diseñada por las autoridades educati-
vas de cada país. Junto a ella tiene mucho peso la
educación privada, a la que suelen asistir los hijos
de las elites socioeconómicas e intelectuales. Este es
uno de los sectores que más ha crecido en los últi-
mos años debido a la mala calidad del sistema de
enseñanza pública. En muchos casos, el currículo de
la educación privada está fuertemente influido por
modelos educativos extranjeros, y por ello suele dar
mucho peso a la enseñanza de segundos idiomas.
Como tercera opción, la educación religiosa repre-
senta la única alternativa para aquellos que no con-
siguen plaza en el sistema público ni en el privado.
Esta opción sigue teniendo un peso decisivo en
muchos países, especialmente en zonas rurales. En
un estudio etnográfico sobre una población del Sur
de Marruecos, Houtsonen (1994) explica que los fac-
tores que determinan la elección del tipo de escue-
la son variados, y no se limitan a la distancia geo-
gráfica, las oportunidades profesionales que ofrece
cada rama y los recursos del hogar. Determinadas
familias consideran que las escuelas religiosas son
una opción atractiva en sí misma, y no sólo por el
tipo de educación que ofrecen, sino también por el
prestigio social que representa la educación religio-
sa y por la disciplina y la rigidez moral que impone.
De hecho, la integridad moral de los profesores es
percibida como un factor al menos igual de impor-
tante que sus conocimientos (Halstead, 2004:525).

Aunque el peso de la religión en la educación
–y la importancia del islam como principio inspira-
dor de las estrategias educativas– varía enorme-
mente de un país a otro, el debate sobre la refor-
ma del currículo educativo ha prestado mucha
atención a este asunto, incluso a riesgo de hacer
generalizaciones poco rigurosas. La reforma de la
educación religiosa en los países árabes y musul-
manes es un objetivo ambicioso y muy confuso; en
parte porque el concepto de “educación islámica”
es polisémico (Douglass y Shaikh, 2004). En árabe
existen tres palabras para referirse al concepto de
educación (Halstead, 2004:52): tarbiya, que alude
al crecimiento individual que lleva a la madurez; ta’-
dib, que se refiere al aprendizaje del comporta-
miento moral y social dentro de la comunidad (o
sociedad); y ta’lim, que se asocia al conocimiento
que se adquiere a través de la instrucción o de otra
forma de enseñanza. Cuando se habla de “educa-
ción islámica”, se suele hacer referencia a la estra-
tegia que impone, en distinta medida, el principio
de que ninguna de esas tres dimensiones puede ser
ajena al islam. Por tanto, mientras que la visión libe-
ral de la educación preserva la autonomía moral, la
“educación islámica” persigue un crecimiento equi-
librado de todos los aspectos de la personalidad
individual que asegure un mayor compromiso del
individuo con la religión en todas las esferas de su
vida (Halstead, 2004).

En el plano intelectual, algunos autores recla-
man que la “educación islámica” se limite a la ense-
ñanza de la religión, en tanto que otros exigen que
el islam inspire todo el sistema educativo. Otros
incluso reclaman una islamización total del conoci-
miento (ver Panjwani, 2004, para una revisión com-
pleta y sistemática de todos estos argumentos)9. La
visión más estricta de entre las que reivindican una
islamización completa de la educación parte del
principio de que todo el conocimiento, tanto el
revelado como el construido por el hombre, viene
de Dios. En este sentido, todo conocimiento tiene
una significación religiosa y debe servir, en último
término, para que el individuo sea más consciente
de Dios y de su relación con él (Halstead, 2004: 524).
Esto implica un entendimiento estático e inmuta-
ble del conocimiento, que se refleja en la rigidez de
las prácticas pedagógicas más arraigadas en los paí-
ses árabes y musulmanes, y la escasa reflexión sobre
las consecuencias del método de enseñanza tradi-
cional. Los defensores más acérrimos de la islami-
zación total o parcial de la educación ven en el islam
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9 Para autores como Conway (2001), sin embargo, el
contexto de la educación islámica no difiere en lo esencial de
la aproximación de otras confesiones religiosas a la educación.



un remedio contra la debilidad de las sociedades
musulmanas frente a Occidente, enlazando así con
las corrientes intelectuales precursoras del islamis-
mo que, durante el siglo XIX, reivindicaron una isla-
mización total de la sociedad como único instru-
mento eficaz para luchar contra el colonialismo
(salafiyya)10. De ahí que casi todos los que reclaman
la islamización de la educación lo hagan en un tono
apologético, utilizando constantemente referencias
a una edad dorada en la que los musulmanes vi-
vían en completa armonía.

El debate que ha tenido lugar en los últimos
años en torno al peso de la religión en el currículo
de los países árabes es quizás el que ha generado
más presiones en favor de una reforma total de las
prácticas educativas, pero también es el asunto que
ha propiciado generalizaciones más absurdas, que
presuponen la existencia de un único islam y de una
interpretación monolítica del mismo. Independien-
temente del error al que inducen este tipo de gene-
ralizaciones, Arabia Saudí es, con cierto fundamen-
to, el país cuyo currículo educativo ha despertado
más recelos. A pesar de que los dirigentes saudíes
han aceptado la necesidad de reformar su sistema
educativo en general, y el contenido del currículo en
particular (Yamani, 2006), y aun cuando en varias
ocasiones los mismos dirigentes han dado el proce-
so por concluido, algunas de las prácticas que más
críticas suscitan se mantienen todavía en el sistema
educativo de Arabia Saudí, un país en el que la ense-
ñanza religiosa ocupa entre un tercio y un cuarto del
tiempo en la escuela primaria e intermedia. Un inte-
resante estudio publicado recientemente por Free-
dom House y el Institute for Gulf Affairs de Was-
hington (Shea, 2006) sobre los libros de texto que
se utilizan en las escuelas saudíes –y las que depen-
den de la Administración saudí en todo el mundo–
señala que se continúa fomentando el enfrenta-
miento entre los verdaderos musulmanes –es decir,
los que siguen la doctrina wahabí, la versión oficial
del islam en el Reino– y los demás musulmanes y
seguidores de otras religiones. El informe recoge

numerosos ejemplos extraídos de textos que son uti-
lizados durante los doce primeros cursos, y muestra
cómo muchos de ellos fomentan la confrontación y
una visión beligerante del islam11. Aunque, tras la
publicación del informe, el ministro saudí de Asun-
tos Exteriores Saud al Faisal, de visita en Estados Uni-
dos, prometió una vez más que el sistema sería com-
pletamente reformado (declaraciones del 18 de
mayo de 2006), lo cierto es que todavía no es posi-
ble evaluar con precisión el alcance ni la determina-
ción de este impulso reformista. En cualquier caso,
la trascendencia que adquieren las conclusiones de
este estudio y la preocupación que despierta van
más allá de las fronteras del Reino de Arabia Saudí,
ya que, como es sabido, los saudíes intentan desde
hace décadas ejercer su influencia entre los musul-
manes de todo el mundo y han exportado eficaz-
mente la interpretación más ortodoxa del islam a
través de su industria editorial, de sus predicadores
y del establecimiento de colegios y mezquitas en
muchos países, a veces a cambio de generosas ayu-
das económicas.

2.2. El método de enseñanza 
en los países árabes

Además de una profunda revisión de los con-
tenidos que se incluyen en los curricula nacionales,
quienes reclaman una renovación completa de los
sistemas educativos árabes exigen asimismo la
modificación de los métodos de enseñanza. Tam-
bién éste ha sido uno de los problemas destacados
por los informes para el desarrollo de las Naciones
Unidas (UNDP, 2002, 2003 y 2004). De los méto-
dos habitualmente utilizados en la enseñanza pri-
maria y secundaria (seminarios, presentaciones, tra-
bajo colaborativo, etc.), la clase magistral, en la que
los estudiantes se dedican prioritariamente a escu-
char y memorizar, prevalece claramente en estos
países (UNDP, 2002: 53-54). Como es lógico, los cri-
terios de evaluación de los conocimientos adquiri-
dos también premian la memorización.
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10 La salafiyya propuso, a mediados del siglo XIX y
de la mano de Jamal al Din Al Afgani, una vuelta a los orí-
genes (salaf: antepasados) del islam, al objeto de unificar y
regenerar las sociedades musulmanas y compatibilizar islam
y modernización.

11 Algunos ejemplos ilustrativos: “[U]n musulmán,
incluso aunque viva lejos de ti, es tu hermano de religión;
alguien que se oponga a Dios, incluso aunque sea tu her-
mano por familia, es tu enemigo de religión” (cita extraída
de un texto de quinto curso); “[A]sí como los musulmanes
vencieron en el pasado cuando se unieron en un esfuerzo
sincero para expulsar a los cruzados cristianos de Palestina,

así los árabes y los musulmanes resultarán victoriosos, Dios
mediante, contra los judíos y sus aliados si se mantienen
unidos y llevan a cabo una verdadera yihad por Dios” (sex-
to curso); “Yihad en la senda de Dios –que consiste en
luchar contra el descreimiento, la opresión, la injusticia, y
contra aquellos que los perpetran– es la cumbre del islam.
Esta religión creció por medio de la yihad y por ella su ban-
dera fue izada más alto. Es uno de los actos más nobles,
que acerca a uno con Dios, y uno de los actos más magní-
ficos de obediencia a Dios” (noveno curso); “[E]l conflicto
entre esta comunidad [musulmana] (umma) y los judíos y
los cristianos ha durado, y durará hasta que Dios quiera”
(duodécimo curso).



Esta tradición pedagógica tiene profundas raí-
ces en la tradición islámica. En un conocido artículo
sobre la educación islámica clásica, Eickelman (1978)
explicó el peso de la memorización en la enseñanza
tradicional. En este trabajo se explica cómo desde la
Edad Media se ha impuesto en la enseñanza religio-
sa una tradición intelectual que enfatiza fijeza y
memoria, aunque durante algunos períodos históri-
cos ha cobrado más fuerza la interpretación más 
creativa, e incluso la elaboración de los argumentos.
Esto se deriva del principio de que todo saber tiene
su origen en Dios y que sólo el conocimiento relativo
al comercio y las artes no está supeditado a la religión.
En todo lo demás, el conocimiento se transmitía de
forma casi genealógica de maestro a alumno para
que llegara intacto a otras generaciones. Eickelman
pone el ejemplo de cómo el sistema educativo tradi-
cional marroquí, que no entró en crisis hasta los años
cuarenta del siglo pasado, se concentraba en la
memorización del Corán sin ningún tipo de elabora-
ción analítica; sólo una vez conseguido este objetivo,
los estudiantes aprendían a leer y escribir12. La memo-
rización de los textos revelados era, y sigue siendo en
muchos casos, un recurso socialmente muy valorado,
sobre todo en combinación con la habilidad para usar
versículos en contextos apropiados. Este recurso repre-
sentaba una forma de capital cultural y, por tanto,
una estrategia de diferenciación social. Aunque con
variaciones, este patrón de enseñanza se repetía inclu-
so en las universidades históricas de la región, en las
que los contactos informales con los profesores para
la discusión y el análisis eran bastante extraordinarios.

Si bien este sistema entró en crisis hace déca-
das en todos los países, y muchos Gobiernos empren-
dieron la tarea de transformar las escuelas religiosas
en instituciones preescolares, la educación en escue-
las elementales e intermedias de tipo religioso sigue
teniendo mucho peso y cuenta con cierta aceptación
social. El método tradicional de enseñanza parece
mantener cierta influencia en las prácticas pedagó-
gicas de muchos países árabes y, según algunos ana-
listas, esta inercia obstaculiza el establecimiento de
una enseñanza de calidad.

3. Conclusión

Tras la irrupción del terrorismo islamista han
proliferado los debates sobre el funcionamiento de

las sociedades árabes, y específicamente sobre sus
sistemas de socialización y enseñanza. Los sistemas
educativos y su reforma han pasado así al primer
plano de la discusión. Ahora bien, el apoyo a ini-
ciativas reformistas se fundamenta a menudo en
algunas simplificaciones excesivas, sobre todo, por-
que los países de esta región no representan un blo-
que homogéneo en lo que se refiere a sus sistemas
educativos, y porque el peso relativo de la religión,
y de sus diversas interpretaciones, en la educación
varía de un caso a otro. La relación directa entre el
terrorismo islamista y el tipo de educación que se
ofrece en los países árabes también puede ser cues-
tionada, toda vez que algunos terroristas, como los
que atentaron en Londres en julio de 2005, no fue-
ron sometidos a las influencias doctrinarias que se
presuponen en la enseñanza que imparten las
escuelas de muchos países árabes.

Hechas estas precisiones, diversos factores
apuntan hacia las ventajas que podría traer consigo
una revisión de los sistemas educativos árabes.
Muchos países presentan todavía tasas de alfabeti-
zación comparativamente muy bajas. La expansión
educativa, que ha tenido cierto éxito en el nivel de
educación primaria, no ha progresado tanto en la
secundaria, como ponen de manifiesto los datos
relativos a este indicador de algunos países como
Marruecos, Mauritania, Yemen y Yibuti. Por otro
lado, la enseñanza en los países árabes no resulta
satisfactoria, medida según criterios de calidad habi-
tualmente aplicados en el ámbito de la OCDE. Este
dato llama la atención si tenemos en cuenta que
muchos de estos Estados hacen enormes esfuerzos
presupuestarios en materia educativa. Su ejemplo
nos indica que una inversión generosa no garantiza
la calidad de la enseñanza.

Existen varias explicaciones para esta aparen-
te contradicción. Por una parte, cabe argumentar
que el contenido del currículo educativo no es sufi-
cientemente flexible como para incorporar los avan-
ces científicos y sociales que permiten ofrecer una
educación actual y competitiva en un mercado abier-
to, particularmente en las materias de humanidades
y ciencias sociales. Por añadidura, el notable arrai-
go del método tradicional de enseñanza, basado en
la memorización más que en la elaboración analíti-
ca de razonamientos, favorece un tipo de enseñan-
za predominantemente teórica y normativa.

Mejorar la educación formal de los niños y
los jóvenes se ha convertido en un debate perma-
nente en muchas sociedades de todo el mundo,
preocupadas por la consecución no sólo de más cre-
cimiento económico, sino también de ciudadanos

PANORAMASOCIALNÚMERO 4. SEGUNDO SEMESTRE. 2006

H É C T O R C E B O L L A B O A D O

143

12 La razón era considerada popularmente como la
habilidad para controlar la naturaleza humana y poder cum-
plir la voluntad de Dios.



mejor preparados para afrontar los retos de la con-
vivencia pacífica y la búsqueda de mayor bienestar
general. Se trata de un debate que ya no es nacio-
nal, sino global; y en este esfuerzo, conocer y valo-
rar críticamente cómo funcionan los sistemas edu-
cativos de otros países puede resultar tan útil como
hacer lo propio con los nuestros.
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